


[image: Portada del libro «La caída de Cadia» de Robert Rath. Varios soldados armados, uno con bandera, sobre una roca delante de una ciudad en llamas, bajo el logo de Warhammer 40,000.]





 

Índice

PORTADA

PORTADILLA

DRAMATIS PERSONAE

PRIMERA FASE. REPERCUSIONES

UNO

SEGUNDA FASE. VICTORIA CADIANA

UNO

DOS

TRES

CUATRO

CINCO

SEIS

SIETE

OCHO

NUEVE

DIEZ

TERCERA FASE. BOMBARDEO

UNO

DOS

TRES

CUATRO

CINCO

SEIS

SIETE

OCHO

CUARTA FASE. LA SEMANA SANGRIENTA

UNO

DOS

TRES

CUATRO

CINCO

SEIS

SIETE

OCHO

QUINTA FASE. LAS PUERTAS DE KRIEG

UNO

DOS

TRES

CUATRO

CINCO

SEXTA FASE. LOS CAMPOS DE ELYSION

UNO

DOS

TRES

CUATRO

SÉPTIMA FASE. EVACUACIÓN

UNO

CRÉDITOS






[image: Portada interior del libro «La caída de Cadia» de Robert Rath. Logo de Warhammer 40,000, título, autor, icono de templo con calavera y nombre de la editorial Minotauro.]






 


[image: ]


 

Durante más de cien siglos, 

el Emperador ha permanecido inmóvil 

en el Trono Dorado de la Tierra. 

Es el Señor de la Humanidad. 

Con el poder de sus inagotables ejércitos, 

un millón de mundos se enfrentan a la oscuridad. 

 

Sin embargo, Él es un cadáver putrefacto, 

el Señor Carroñero del Imperio que se mantiene con vida 

gracias a las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología 

y a las mil almas sacrificadas cada día 

para que la Suya siga brillando. 

 

Ser un hombre en estos tiempos 

es ser tan solo uno entre miles de millones. 

Es vivir en el sistema más cruel y sangriento imaginable. 

Es sufrir una eternidad de carnicería y matanza. 

Es ahogar los gritos de angustia y dolor 

con la risa sedienta de dioses oscuros. 

 

Esta es una era oscura y terrible 

en la que apenas encontrarás consuelo ni esperanza. 

Olvida el poder de la tecnología y la ciencia. 

Olvida la promesa de progreso y avance. 

Olvida cualquier noción de empatía o compasión. 

 

No hay paz entre las estrellas, 

porque en la sombría oscuridad del futuro lejano, 

solo hay guerra. 
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UNO 

 

Sangre y hierro. 

Hierro y sangre. 

Descansaban una sobre el otro, el uno dentro de la otra. El brillo impecable de la sangre rica en hierro, todavía caliente, sobre la superficie fría de la campana. Dos elementos relacionados, unidos en un simbolismo accidental. 

Si había que dar crédito a los registros, la campana había sido forjada con sangre. 

Se decía que cuando san Gerstahl —el soldado sagrado, patrono predilecto de los soldados cadianos— cayó defendiendo la Puerta en los siglos posteriores a la Gran Herejía, los acólitos guardaron su esencia vital en un relicario de cristal. Allí había permanecido durante siglos, convertida en una reliquia venerada y lucrativa del mundo santuario bautizado con su nombre. 

Hasta que, una noche, el Bendito Gerstahl se le apareció al cardenal con un mensaje: debía extraer el hierro de los restos alquitranados y coagulados y utilizarlo para forjar una campana. 

Una campana que tañería cuando Cadia corriera peligro mortal. 

El cardenal había forjado la reliquia como se le había ordenado. Luego se la había llevado de ruta por la Puerta de Cadia y había ido purificando los distintos mundos con las vibraciones de su resonancia sagrada. Una elección afortunada, ya que eso había salvado la campana —además de los restos incorruptibles del propio Gerstahl— de la destrucción que había traído consigo el Saqueador al inmolar el mundo santuario durante la Tercera Cruzada Negra. 

En Solar Mariatus, dos millones de personas dieron la bienvenida a la campana. Las multitudes sollozantes se dividieron para dejar paso a las cincuenta Hermanas de Batalla de la Orden de Nuestra Señora Mártir que conformaban su vanguardia. En el subsector Derades, se dijo que su tañido sanó a los sordos y enderezó las extremidades torcidas. Y en Laurentix, en el Sistema Belis Corona, la población gimió extasiada al oírla repicar una docena de veces sin que ninguna mano humana la tocara. 

Fue entonces cuando la Black Legion arremetió contra ella, durante las primeras incursiones de la Duodécima Cruzada Negra. 

La vanguardia había jurado morir antes que entregar la reliquia. Y había cumplido con ese juramento. Los cuerpos de las Hermanas yacían ahora bajo el hierro frío de la campana o descansaban a su sombra, con las cavidades torácicas reventadas y los miembros cercenados por el impacto de los proyectiles bólter de los traidores. Su esencia vital se había derramado sobre el hierro forjado en sangre. Corría en regueros helados por la superficie grabada, convirtiendo los pergaminos y salmos decorativos en ríos sangrientos. 

En cierto sentido, la habían salvado. 

Su defensa estoica le había procurado a Trazyn tiempo suficiente para salvaguardar la campana y a su séquito en estasis, antes de enviarla a las bóvedas archivísticas de Solemnace. 

Ahora colgaba inmóvil, anclada en el tiempo, entre las reliquias pasadas de Cadia. Contempladas por los ojos impávidos de oficiales generales arrancados del campo de batalla, convertidas en líneas de trincheras zigzagueantes llenas de Tropas de Choque y pelotones de variantes de transportes Chimera bisecados para mostrar su interior en detalle. 

En lo alto, una escuadra de Rapaces Nocturnos de los Night Lords surcaba las bóvedas sobre una exhibición de ojos humanos iluminada. 

Todos ellos eran artefactos de la Puerta de Cadia. Efemérides de las doce Cruzadas Negras de Abbadon el Saqueador. 

Las sombrías exposiciones se extendían por una superficie de sesenta y cinco kilómetros cuadrados, una galería privada de humanos dispuesta de forma exquisita para satisfacer los gustos históricos y estéticos del conservador alienígena que los había recolectado. 

Salvo los escarabajos de mantenimiento, nada en aquella galería se había movido en más de un milenio. 

De ahí que el repiqueteo suave de aquel líquido resonara a tanta distancia como lo hizo. Había empezado a desprenderse de la superficie de hierro de la campana, del mismo modo en que las primeras gotas de los carámbanos de los aleros se desprenden de un edificio habitacional al derretirse. Plic. Plic, plic. 

Las gotas de color rubí se toparon con la frente alzada de una Hermana de Batalla asesinada y mancharon la piel pálida de salpicaduras carmesí. 

Plic. Plic, plic. 

Más gotas. Se aglutinaban en la frente de la mujer y se deslizaban hasta los ojos abiertos. 

La sangre se deslizaba por la superficie de la campana y se acumulaba formando pequeñas perlas, como hace la lluvia en una ventana, antes de caer en rebelión contra el campo de estasis. 

Y la campana, sin impulso ni fuerza, comenzó a oscilar. 

Solo un palmo al principio. Un balanceo leve. El badajo describió un ligero arco pendular, demasiado débil para hacer más que rozar los lados. 

Pero entonces el arco se ensanchó y el movimiento violento de la campana empezó a proyectar gotas de sangre a ambos lados, salpicando los rostros de los soldados de las Tropas de Choque congelados en estasis y chisporroteando al caer sobre los campos de protección de los expositores de pistolas láser. Siguió oscilando, describiendo arcos cada vez más amplios hasta que la campana quedó totalmente perpendicular, y el badajo del interior cayó e impactó contra el hierro de la campana. 

 

Talán. 

 

Uno. 

 

El suelo de piedranegra vibró. Una hilera de medallas se balanceó cuando el campo de estasis que las mantenía inmóviles empezó a fallar. Un estruendo orgánico inundó la cámara: el sonido de diez mil mandíbulas, selladas con hologramas de luz pesada, que se habían sacudido con tanta fuerza que los dientes habían castañeteado. 

En lo alto, la escuadra de Rapaces Nocturnos de los Night Lords se precipitó desde las bóvedas hasta una exhibición de trincheras. El impacto les destrozó los huesos y los cañones de las pistolas láser acabaron aplastados bajo su peso. Ni los Space Marine traidores ni los Guardias Imperiales se movieron. 

 

Talán. 

 

Dos. 

 

Trazyn, Líder Supremo de Solemnace, Arqueovista de las Galerías Solemnáceas, conocido también como el Infinito, gritó enfurecido. 

—«¡Sannet! ¿Qué está pasando?». 

—«Indeterminado —respondió su criptecnólogo jefe mientras sus dedos multiarticulados danzaban sobre los paneles de fosiglifos—. Resonancia desconocida. Macrosísmica. Está agrietando las bóvedas y liberando líquido refrigerante. Hemos perdido las esculturas de arena de los Ooliac». 

—«Llama a los escarabajos de restauración». 

—«No responden —le informó Sannet mientras varias cadenas de datos brillaban de forma intermitente en su lente ocular—. Nuestro programa nodal ha malinterpretado la vibración como una señal de inhumación. La legión ha entrado en un estado de desactivación radical. No puedo despertarlos». 

Trazyn maldijo la mismísima rueda del cosmos. El intervalo entre las sacudidas había sido de solo unos segundos y, aunque el intercambio mental entre Sannet y él era casi instantáneo, no disponían de mucho tiempo antes de que se produjera la siguiente sacudida tectónica. 

—«No es un fenómeno tectónico, mi señor —señaló el criptecnólogo—. Viene de la galería». 

—«¿De dónde?». 

—«Del ala de las Cruzadas Negras». 

—«Eso es solo dos niveles por deb…». 

 

Talán. 

 

Tres. 

 

La intensidad de la sacudida hizo que las servoarticulaciones de Trazyn empezaran a sufrir espasmos y a dislocarse, desbaratándolo por completo. 

Desalojó el cuerpo moribundo e introdujo su algoritmo espiritual en la red de canales de datos de las paredes. Encontró a un necroguardia al que podía utilizar como sustituto. Fundió y reformó el cuerpo prestado hasta adoptar su forma habitual mientras corría hacia las puertas de la galería cadiana. Agitó una mano hacia las enormes puertas con un gesto de apertura. 

 

Talán. 

 

Cuatro. 

 

Las puertas que se erigían frente a él, el doble de grandes que un monolito, se desprendieron de los goznes y se desplomaron sobre él. Sintió cómo le aplastaban la necrodermis del cráneo como si fuera un pergamino y reventaban el reactor central antes de trasladarse a otro cuerpo y refugiarse al amparo de un tanque Baneblade. 

Salió corriendo a toda velocidad, agitando las manos frente a los plintos de los expositores mientras lanzaba señales de código desde los emisores que tenía en las palmas de las manos, intentando reiniciar los escudos y repulsores para proteger sus delicados artefactos. 

—No, no, no, no, no, no… 

Trazyn vio la campana. 

Trazyn vio la sangre. 

Ralentizó los cronosentidos para observar detenidamente la reliquia oscilante y las láminas de salpicaduras de color rubí. Había mucha más esencia vital humana de la que había quedado impregnada en su superficie. 

Era casi como si la propia reliquia estuviera sangrando por las marcas y los arañazos que le habían hecho los proyectiles bólter. 

—«Sannet —dijo Trazyn, a la vez que introducía sus sentidos visuales en el flujo de datos de Solemnace para que su criptecnólogo pudiera ejecutar un análisis—. El campo de estasis ha fallado. Reinícialo a la fuerza». 

—«El campo está activo —respondió Sannet—. Cualquier movimiento debería ser imposible». 

—«Imposible no, arte disforme». 

Trazyn observó con una mezcla de horror y fascinación cómo la campana completaba su arco; cómo el metal forjado en sangre oscilaba en lo alto mientras el martillo de su interior caía como la gran maza de un Señor de la Guerra. 

 

Talán. 

 

Cinco. 

 

Al otro lado de la galaxia, entre estrellas ardientes, millones de mundos y extensiones gélidas de inexistencia, se encontraba el mundo inhóspito de Eriad vi. El Arca Mechanicus Hierro Resurrecto estaba suspendida en la órbita, proyectando su sombra cruciforme sobre la superficie. 

Abajo, mucho más abajo, más allá de la atmósfera contaminada por radiación nuclear y la corteza plagada de expoliadores orkos; abajo, entre túneles negros de escalas y curvaturas alienígenas, se hallaba el Archimago Dominus Belisarius Cawl. 

—Casi —dijo estirando la palabra. Tenía los ojos cerrados. Había reconducido sus nervios ópticos y los había conectado a las lentes visuales de la sonda craneal que había guiado hasta el interior de la perforación. La luz estroboscópica de la lámpara ultravioleta que llevaba integrada, usada para cartografiar los sinuosos túneles de piedranegra, era la única fuente de iluminación. Detectó la conexión de un flujo de datos—. Cuidado, pequeño. Sube dos cráneos de altura. Gira treinta y cinco grados a la derecha. Avanza cuatro segmentos… ¡Ya, ya, ya! Sigue adelante y establece conexión. Abr… 

Los datos llegaron a raudales y se extendieron por su visión, mostrándole glifos desconocidos que se deslizaban con frialdad por su mente, gélidos como el vacío del espacio. 

El campo de visión del servocráneo se llenó de estática, a la vez que sus puertos auditivos aullaban en el cerebro aumentado de Cawl. 

—¡Maldita sea! —maldijo mientras se arrancaba la clavija de conexión del cráneo de la sien—. Qvo, ¡otra sonda! 

No hubo respuesta. Su sirviente programable, clonado de un compañero fallecido hacía mucho tiempo, no lo escuchaba o se había reiniciado, sobrecargado por la avalancha de datos. 

—¿Qvo? —Se volvió—. Qvo, ¿me estás escucha…? 

Se detuvo en seco. 

La eldar que tenía detrás no había activado ni una sola alerta en su red sensorial al acercarse. 

Estaba agachada sobre un terminal de cogitadores, con los dedos de los pies juntos y las rodillas abiertas, formando un triángulo invertido que desafiaba la gravedad con una elegancia inhumana. 

—Las madejas del destino se ciernen sobre la puerta — anunció Caminavelos, con la máscara ovoide convertida en un remolino de humo. Los tonos de su vestimenta parecían resplandecer en el interior de aquella caverna oscura—. Una vez más, te pregunto, ¿ve ahora tu mente? 

—Tus rimas son un sinsentido impenetrable —gruñó—. Es un planeta necrón, bombardeado por el Saqueador durante la Cuarta Cruzada Negra. Pero, ¿por qué iba a bombardear un planeta vacío? No entiendo por qué insististe en que viniera aquí. 

—Una nueva excavación —respondió la xenos, ladeando la cabeza— disipará toda frustración. 

—Al diablo con tus rimas infantiles. ¡Dime lo que quieres que sepa! 

La eldar sacudió la cabeza mientras su máscara se teñía de azul en señal de disculpa. 

—Debes cumplir tu cometido. La campana ha iniciado su tañido. 

—¿Qué demonios se supone que significa eso? 

 

Talán. 

 

Seis. 

 

—Empezó hace una hora, canonesa —dijo la hermana Navarette. Aun con su régimen de entrenamiento diario, Genevieve notó que a su Serafín Superiora le faltaba el aliento al subir las escaleras que conducían al campanario. 

Deberían haber usado los propulsores de salto. 

El Santuario de San Morrican era una edificación de grandes dimensiones y la torre del campanario era uno de los edificios más altos del Sector de Kraf, que protegía la vía de acceso entre Cadia Primus y Cadia Secundus. 

Durante casi cien días, había servido como pilar de la defensa, impidiendo que se internaran en la llanura de Kraf las fuerzas archienemigas de la Decimotercera Cruzada Negra, que habían invadido Kasr Myrak al norte. 

—¿Está sonando? —le preguntó Genevieve—. ¿Estás segura? 

—Sin que la hayan tocado. 

Genevieve subió el último tramo a grandes zancadas y emergió en la bóveda del campanario. Allí se encontró de frente con su propio rostro, mirándola fijamente con los labios apretados. 

—Canonesa Genevieve —dijo su hermana gemela, Eleanor, inclinando la cabeza con formalidad. 

Era como mirarse en un espejo. Irónico, cuánto menos, dado lo distintas que eran. Canonesas gemelas con armaduras gemelas. Lo único que las diferenciaba era todo lo demás. También el simple hecho de que el implante ocular que había recibido Genevieve recientemente le había reemplazado el ojo izquierdo en lugar del derecho. 

Pero, cuando se miraban de frente, la sensación de que contemplaba su propio reflejo a través de un cristal se acrecentaba. 

—Veo que llegas tarde —se mofó el archidiácono Mendazus—. Como siempre. 

—Si me queríais aquí, tal vez alguno de los dos podría haberme avisado de que se estaba produciendo un milagro. 

Eleanor abrió la boca para responderle. 

La campana de San Morrican repicó. 

Eleanor se acuclilló bajo la campana, levantó la vista para contemplar el interior oscuro y extendió una mano para ayudar al frágil Mendazus a meterse debajo. 

La campana no se estaba moviendo. El badajo colgaba inerte en el centro. Y, sin embargo, la gran garganta reverberaba con el sonido vibrante de una nota tocada muy lejos de allí. 

Genevieve se unió a ellos. Las dos canonesas y su sacerdote supervisor se quedaron de pie dentro del enorme receptáculo, con el cuerpo tembloroso como consecuencia de la agresión auditiva. Genevieve tocó la superficie curvada del interior. 

—Resuena. Tiembla. 

—Señas y maravillas —susurró Eleanor mientras hacía una genuflexión—. Suena sin intervención humana, como su hermana, la Campana de Gerstahl. La que sonó para advertir de la llegada de la Duodécima Cruzada Negra y luego ascendió para evitar ser capturada. 

—Un poco tarde para advertirnos, ¿no crees? Llevamos casi tres meses combatiendo la Decimotercera Cruzada del Saqueador. 

—Suena en señal de celebración —afirmó el archidiácono Mendazus. 

—¿Para celebrar qué? —le preguntó ella. 

El hombre la miró con una expresión de desprecio en el rostro. 

—La victoria, por supuesto. 

 

Talán. 

 

Siete. 

 

—¡Cruxis! ¡Acabad con ellos! ¡No dejéis escapar a esos cobardes! 

El Mariscal Amalrich de los Black Templars estaba sobre un montículo de cadáveres, con la espada extendida en actitud desafiante hacia la nave traidora. El campo de energía del arma crepitaba al cocer la sangre hereje que la salpicaba. 

El castellano Mordlied subió al lado del mariscal, enarbolando el estandarte de la Cruzada Cruxis. Delante de él, los motores de la nave de transporte traidora se encendieron, envolviendo su armadura en un remolino de aire caliente. La eyección de los motores inmoló a doscientos Guardianes Traidores, que solo unos momentos antes habían corrido desesperados hacia la nave con la esperanza de evacuar Cadia. Se desintegraron en nubes de ceniza, que flotaron hacia la línea de Astartes de armaduras negras que convergían en la nave. 

Los corazones de Mordlied se hinchieron al compás del estandarte cuando el viento artificial se arremolinó a su alrededor, envolviéndolo en una ráfaga de aire que hizo que las dos puntas del banderín se agitaran como la cola de un dragón. Con un envite a dos manos, clavó la punta del asta del estandarte en la parte superior de un búnker de hormigón rocoso derruido y desenfundó la espada sierra. 

Un guardián traidor, con el rostro escarificado con una runa pagana, se lanzó hacia él con una pistola de fusión en la mano. Mordlied activó la espada sierra y le asestó un golpe en el hombro que lo seccionó como a un trozo de carne. 

—¡Derribadla! —gritó Amalrich, señalando la nave de desembarco que se elevaba en el aire. Tenía el cráneo afeitado descubierto, así que los despreciables herejes pudieron ver la cruz templaria que llevaba marcada en la frente. Un proyectil láser centelleó al rebotar contra su campo de conversión—. ¡Que no escape nadie! 

Una lluvia de misiles se precipitó hacia el módulo de aterrizaje, impactó contra los paneles de blindaje y arrancó los puntales de aterrizaje. Mientras ascendía, los rayos de color carmesí de los cañones láser atravesaron la parte inferior de la nave, dejando varias estelas anaranjadas de metal sobrecalentado a su paso, antes de hacer explotar un tanque de combustible externo. 

Por un momento, dio la impresión de que se elevaba hacia el cielo como un sol, flotando lentamente a la deriva, impulsada por las toberas de elevación. 

Unos segundos después, los motores fallaron y la nave, tan ancha como dos edificios habitacionales, se precipitó contra la superficie de Cadia. 

La explosión embargó a Mordlied como la gracia del Emperador. 

Asió el estandarte de tela con el puño blindado, se lo acercó a los labios y lo besó. 

 

Talán. 

 

Ocho. 

 

Visibilidad: diez kilómetros, mínima cobertura nubosa. 

Altitud: 1.066 metros. 

Velocidad: 1.770 kilómetros por hora. 

Y cayendo en picado. 

490 metros por segundo. 

La capitana Hanna Keztral absorbió la fuerza g. Apretó los dientes para lidiar con la incomodidad mientras veía cómo el altímetro giraba en espiral como un cronómetro enloquecido. Apagó los motores. 

—Un segundo —le advirtió Darvus, su operador de armamento. 

Keztral intentó no mirar hacia la extensión marrón verdosa de los páramos cadianos, que empezaban a cernirse sobre la cabina de la Vendetta mientras el horizonte grisáceo se perdía por encima del borde de su casco. Orientó el propulsor de tracción hacia arriba, preparada para ejecutar la maniobra. 

—Dos segundos —dijo Darvus, aumentando el nivel de alarma con mayor rapidez de la que se precipitaban hacia el suelo—. Kez, es demasiado… 

Keztral tiró hacia atrás de la palanca y pisó a fondo el pedal de encendido. Sintió cómo el propulsor elevaba el morro de la nave, hasta casi nivelarla con el horizonte, mientras el impulso frontal hacía fluir el aire entre los alerones, dando lugar a una gloriosa sensación de ingravidez. 

Abajo, una columna blindada traidora se precipitaba hacia ellos como un rayo láser, convertido en una veta de óxido sobre el verde borroso del paisaje circundante. 

—¡Dispara! ¡Dispara! ¡Dispara! —exclamó Keztral, aunque era innecesario; no era más que la sensación de embriaguez causada por el retorno del flujo sanguíneo tras el descenso en picado. 

Ahora ya podía sentir cómo el armamento giraba bajo sus pies, cómo los proyectiles abandonaban los cilindros uno tras otro. —¡Buena aproximación! —gritó Darvus detrás de ella, con el ojo puesto en la mira telescópica—. Mantente estable. 

El fuego enemigo pasó de largo: las ráfagas ámbar de las balas trazadoras y los haces rojos de los rayos láser, seguidos de algo duro, algún proyectil bólter pesado, que chisporroteó de manera inofensiva tras rebotar contra el blindaje de la cola. 

Las cañoneras de asalto Vendetta eran naves rápidas por naturaleza y una cometa como la Ojo Letal de Keztral, desmantelada para aumentar su velocidad, era difícil de atacar sin previo aviso. 

Un aviso que Keztral les había negado, al lanzarse en picado desde cuatro mil quinientos metros de altura. 

—¡Ejes vacíos! —gritó Darvus. 

Keztral pisó a fondo el pedal derecho y tiró de la palanca hacia atrás para invertir la posición de la nave e iniciar un ascenso pronunciado, dejando atrás la columna enemiga sin recibir el impacto de un solo proyectil. 

—¡Buenas capturas! —se jactó Darvus—. Los analistas del Comando Aéreo de Kraf estarán encantados con las imágenes. En especial con el pictógrafo rotatorio. Has hecho una aproximación perfecta, Kez. 

—¿Sabes a dónde se dirigen? 

—Esa es la mejor parte —respondió Darvus. El comunicador del casco le otorgaba un deje metálico a su voz—. Se están retirando. 

 

Talán. 

 

Nueve. 

 

La mayor Marda Hellsker tragó saliva y asió con fuerza la empuñadura de la pistola láser. 

Debía dar ejemplo a sus soldados. Mostrar estoicismo frente al enemigo. Procurar no revelar sus sentimientos. 

Pero no consiguió evitar que una sonrisa se extendiera por sus facciones. 

Su sargento de compañía, Ravura, se percató de su expresión y sonrió. Se inclinó hacia delante para que pudiera oírlo por encima del rugido del motor del Chimera. 

—¡Nos vamos, mayor! —dijo—. Al frente, por fin. 

Hellsker echó un vistazo alrededor del compartimento y miró a los soldados. Se mecían en sus asientos con cada sacudida, con las pistolas láser entre las rodillas mientras las mochilas de energía se balanceaban en las redes superiores. 

A pesar de las sombras que proyectaban las viseras de los cascos, podía ver el resplandor de los dientes de cada uno de los soldados presentes en el compartimento. 

—¡Dejad que os oiga rugir, Veinticuatro! —gritó Hellsker. 

—Veinticuatro, ¡a la guerra! —bramaron todos al unísono, antes de deshacerse en un coro de gritos, aullidos y vítores. 

—¡Ya era hora! —añadió el cabo Lek. 

—No digas eso —replicó Ravura sin mucha fuerza—. Alguien tenía que proteger Kasr Kraf. Y nos lo encomendaron a nosotros, porque sabían que el Saqueador no se atrevería a atacar Kraf si la Vigesimocuarta aguardaba en las puertas. 

Hubo otro coro de vítores, más fuertes esta vez. El ruido ahogó un mensaje que crepitaba en el microauricular de Hellsker. Bien por Ravura, por darle la vuelta a las mierdas subversivas de Lek. 

Vivir la guerra en Kraf había sido duro. Ni un solo disparo hostil. Más víctimas a manos de los comisarios que por proyectiles enemigos, ver cómo la disciplina de sus hombres se resentía por no poder demostrar su valía… 

Y la 24ª Guardia Interior ansiaba poder demostrar su valía. Para poder mirar a los ojos a los otros cadianos, a los que se habían movilizado a frentes de guerra repartidos por toda la galaxia. Para demostrar que seguían siendo soldados de Cadia, pese a la mala fortuna que los había obligado a permanecer en el planeta como guarnición. 

El zumbido del auricular continuó, incluso se intensificó. Hellsker frunció el ceño y se lo introdujo un poco más en el oído, con el dedo, mientras hacía un gesto con la mano para acallar a sus hombres. 

—¿Qué pasa? —le preguntó Ravura. 

—Acabamos de detenernos —respondió Hellsker—. Han apagado el motor. 

Aporreó la escotilla de comunicación hasta que el conductor la abrió. Usó el sistema de comunicación para informarla de lo que ocurría. 

Hellsker se mordisqueó el labio. Se tomó un momento para serenarse antes de volverse para darles la noticia. «Sé breve —se dijo a sí misma—. Sé estoica». 

Cuando se volvió, sus hombres la miraban con expectación, aunque sus sonrisas seguían brillando bajo los cascos. 

—Mensaje del frente. El enemigo se retira en masa. Retrocede hacia los campos de aterrizaje. La Decimotercera Cruzada Negra ha terminado. La victoria es nuestra. Se nos ha ordenado volver a Kraf. Extraed las células de energía y asegurad las armas. 

Se desplomaron en sus asientos, retiraron las células y las guardaron. Bajaron las viseras de los cascos para cubrirse los ojos y cruzaron los brazos sobre los cañones de los rifles láser. Al ver que al soldado Keska le temblaban los hombros, Hellsker supo que estaba llorando. El cabo Lek apoyó la cabeza contra el mamparo y dejó escapar una carcajada irónica. Udza, su operadora de comunicaciones, dejó de lado cualquier pretensión de fortaleza, se inclinó hacia delante y se cubrió los ojos con las palmas de las manos. 

Ni siquiera Ravura pareció tener nada que decir. 

Marda Hellsker se concentró en su propia respiración, esforzándose por mantener una expresión neutral. Se sentó, volvió a abrocharse el arnés de seguridad y clavó los ojos en la compuerta trasera del Chimera. 

Por un momento, solo por un momento, llegó a pensar que se había convertido en una auténtica soldado de choque. 

Oyó que algo reverberaba a través del blindaje del casco. 

Al darse cuenta de que eran vítores, le dio un puñetazo al mamparo blindado que tenía al lado. 

 

Talán. 

 

Diez. 

 

Trazyn pudo oír el eco de la campana incluso dentro del calabozo hiperespacial. Algo que no debería haber sido posible, aunque las imposibilidades parecían cada vez más comunes. 

—Te estoy agradecido por haberme rescatado, Maestro de Caza. Pero ¿de verdad era necesario llevarte a rastras a tu líder supremo planetario? 

—Mis disculpas, mi señor. —El Maestro de Caza soltó el cuello de la clavícula de Trazyn. La única lente ocular del omnicida resplandeció—. El bramido de la bestia se acercaba. Aquí no podrá encontrarnos. 

—Ya, bueno. —Trazyn se sacudió la necrodermis con las manos metálicas. En otro tiempo, el Maestro de Caza había sido el mejor guarda de coto de las dinastías, pero, como la mayoría de los necrones, ahora estaba un poco trastornado—. Veo que también recogiste a Sannet. ¿En qué estado se encuentra la galería? 

—Ha sufrido daños importantes, mi señor, fallos en cascada. 

—Cuando deje de repicar, quiero esa reliquia fuera de aquí. Lánzala por el portal de la telaraña y deja que atormente a los eldar. Pero, antes de eso, prepara al Señor de la Antigüedad para partir. 

—Te… —tartamudeó Sannet—. ¿Te marchas de Solemnace, señor arqueovista? ¿En semejante situación? 

—Si esa campana predice lo que creo que predice, se avecina un cataclismo de proporciones históricas, uno que resultaría fascinante observar de cerca. —Hizo una pausa mientras leía los glifos de daños—.Veo que las legiones se han desactivado. ¿Cómo están las galerías? 

—Solo la colección cerrada se mantiene intacta —respondió Sannet—. La dimensión envolvente parece la menos afectada. La exposición de la Herejía de Horus, los artefactos terranos y, por supuesto, la adquisición especial. 

—Habrá que conformarse. Consígueme un paquete de escarabajos cepomentales. Acompáñame, Maestro de Caza. Apuesto a que habrá una cacería lo bastante grande incluso para ti. 

 

Talán. 

 

Once. 

 

—Ese precio —dijo el capitán— es un crimen. 

—Ese precio —respondió Salvar Ghent, imitando su pausa— es definitivo. 

El capitán era un mordiano. Extraplanetario. Un hombre de rasgos marcados con un bigotillo bien definido. A Ghent no le agradaba, aunque, a decir verdad, a Ghent no le agradaba la gente en general. 

—Hemos defendido el planeta. Podrías mostrarte agradecido. 

—Supongo que sí. —Ghent se reclinó en su silla y echó un vistazo al equipamiento del manufactorum semidestruido por las bombas. El edificio no tenía tejado, por lo que el escritorio que había ordenado llevar a rastras hasta la planta de la fábrica estaba envuelto en la luz vaporosa del sol. Una escuadrilla de cazas Relámpago pasó a toda velocidad por encima de ellos, haciendo vibrar la pistola automática que había dejado sobre el escritorio—. ¿Qué tal si te muestro mi agradecimiento vendiéndote las últimas diez cajas de leolac que quedan en Kasr Kraf? Así tus tropas podrán celebrar la victoria. 

—Pero el precio… 

—Si no lo pagas tú, lo harán los cadianos. El leolac es la bebida favorita de los locales. Un licor de primera. Y un licor superior exige un precio superior. 

La adjunta que estaba detrás del capitán lo miró con desdén. 

—No juegues con nosotros, escoria. Estás hablando con soldados, no con un cochino capataz. 

—Sargento Jollan, seamos civilizados. 

Cuando ocupaba un lugar tan bajo en el escalafón del hampa como para recibir un apodo tan irrespetuoso, a Ghent se le había conocido como «Ojo Errante» por la forma en que su mirada parecía vagar como un reflector, sin mirar nunca a su interlocutor. Ahora, no obstante, tenía los ojos de color púrpura clavados en la subalterna. 

—Y luego hablan de la disciplina mordiana… 

—Sigue porfiándome y te enseñaré lo que es la disciplina mordiana. —Jollan se llevó una mano enguantada a la funda de cuero brillante de su pistola. 

—Muchachita, sé que los comisarios os dicen que vuestras vidas no valen nada, pero no tires la tuya por la borda por el precio de un servicio. 

—Mis disculpas, mi señor —continuó diciendo el capitán—. La sargento Jollan es una hija orgullosa de Mordia. Aunque tiene razón. Intentas estafarnos. Además, no aprecio la amenaza implícita de la pistola que tienes delante. 

—Ya veo —dijo Ghent levantando dos dedos. 

Cuatro capataces aparecieron entre el equipo oxidado, armados con pistolas automáticas de tambor que sujetaban a la altura de la cadera mientras avanzaban. 

—Entonces explicitemos la amenaza. Para que puedas apreciarla bien. 

—No —le advirtió el capitán a Jollan cuando vio que se disponía a desenfundar la pistola. 

—Hazle caso al capitán, muchachita. Esta vez no saldrás victoriosa —dijo Ghent—. Puede que no llevemos la calavera y las alas, pero seguimos siendo cadianos. Cuando tu primer sargento de instrucción aún te escupía a la cara y te gritaba que te mantuvieras firme, nosotros llevábamos haciendo ejercicios con fuego real desde los nueve años. 

Ghent metió la mano debajo del escritorio, sacó una botella de cerámica azul de leolac y le quitó el corcho. 

—Ahora —siguió diciendo—, ¿por qué no brindamos por vuestra victoria y retomamos la discusión del precio? 

 

Talán. 

 

Doce. 

 

Los corchos salieron despedidos, rebotaron en el techo y cayeron sobre la mesa alargada. Un grupo de oficiales de artillería intentaba golpear la araña. Empezaron a dar vítores cuando uno de los obuses se alojó entre los hilos de cristal colgantes, y el teniente que lo había disparado lo celebró dándole un trago a la botella. 

Al portaestandarte Jarran Kell le pareció que el sonido se asemejaba al chasquido hueco de los tubos de mortero. 

Recorrió el largo de la mesa y pasó junto a un grupo de vostroyanos que aporreaban la superficie de madera con los puños. En el centro del grupo, una teniente apuraba una hilera de chupitos de un líquido azul brillante. Los vostroyanos estallaron en vítores cuando se bebió el último y aplastó triunfalmente el vaso con el puño biónico. 

Un capitán del Octavo se acercó a Kell cantando «Flor de Cadia» y le tendió una flauta de vino espumoso. Kell la cogió, la alzó para brindar y la dejó con discreción sobre un aparador. Cogió un tapón de la mesa y lo colocó sobre la cabeza de un cabo del servicio de inteligencia —el edecán de alguien— que estaba tendido boca abajo sobre la mesa, abrazado a una botella de leolac y enterrado bajo una colección de cubiertos con la que sus compañeros habían tenido la bondad de condecorarlo. 

Kell giró a la derecha y apoyó una mano en el pomo de la puerta doble, pero se detuvo al oír que decían: 

—¡Creed! ¿Dónde está Creed? 

Se volvió y les hizo un gesto con la mano a modo de despedida. 

—¡Queremos al Lord Castellano! —gritó otro—. ¡Que hable! 

Un momento después, sus palabras se convirtieron en un cántico: «¡Que hable! ¡Que hable! ¡Que hable!». 

—En un rato —les gritó, sabedor de que, en cuestión de una hora, la mayoría de ellos estarían tan borrachos que no se acordarían de volver a preguntar por él—. Cuando acabe el trabajo del día. Alguien tiene que gestionar la victoria. 

Cuando se desataron los vítores, aprovechó la oportunidad para escabullirse por las puertas blindadas, antes de que el ambiente se calmara lo suficiente y se pusieran a pedir más cosas. 

—Veo que esos idiotas siguen con lo suyo —dijo Usarkar Creed. 

El comandante del Octavo Regimiento cadiano, paladín de los Campos de Tyrok y Lord Castellano de Cadia, estaba inclinado sobre un escritorio repleto de documentos y mapas, donde unos vasos de sacra vacíos servían de pisapapeles y media docena de colillas humeaban en un cenicero hecho con el proyectil de un cañón estremecedor. La habitación, tan impoluta como cuando Creed se había instalado en ella, apestaba a tabaco. 

—El Archienemigo se está retirando, se marcha del planeta —respondió Kell—. Les dijiste que lo disfrutaran. 

—Les dije que lo disfrutaran mientras durara, que no es lo mismo. —Creed volvió a clavar los ojos enrojecidos en los mapas—. Sé que las Tropas de Choque son incapaces de hacer nada con moderación, pero no pretendía que su operatividad se viera mermada. Esto no ha terminado. 

—Entonces una noche de desfogue vendrá bien para la moral, sobre todo si esto no ha terminado. 

Creed soltó un gruñido. 

—De todos modos, adelanta una hora el toque de diana de mañana. Pueden divertirse todo lo que quieran esta noche, pero quiero que lo sientan. 

Kell hizo una mueca, lo más cercano a una sonrisa que logró esbozar, y le entregó la pizarra de datos que llevaba bajo el brazo. 

—Informe de Primus Sur. Los Volscani siguen resistiendo. Parece que no actúan en contubernio con los mutantes ni con las milicias sectarias marginales. 

—Debajo de todos esos pinchos y runas sanguinarias, siguen siendo guardias imperiales —musitó Creed—. Eso es lo que los hace peligrosos. ¿Ha habido noticias del Almirante Quarren y la flota de vigilancia? 

—No, señor. Pero a estas alturas ya debería haber establecido el bloqueo en el Ojo del Terror. 

—Ojalá solo sean obsesiones mías. —Creed se irguió con las manos en la espalda. 

—Lo que dice el consejo de guerra es cierto. Las fuerzas que nos atacaron eran equiparables a las de las anteriores Cruzadas Negras. Más numerosas, incluso. 

—¿Tú también, Jarran? —Creed negó con la cabeza. 

—Cabe la posibilidad de que haya muerto en el Ojo luchando contra algún otro jefe militar. —Al ver la mirada de Creed, añadió—: No sería la primera vez que pasa. 

—No puedes creer algo así. 

—Hemos captado señales que así lo indican. Intercepciones de buena calidad. Desencriptaciones permanentes que, sin duda, parecen auténticas. 

—Dime una cosa. Si este ataque de verdad ha sido la acometida principal del Archienemigo, ¿dónde están los exterminadores? ¿Dónde están las oleadas de soldados de la Black Legion y los ingenios disformes? Nos hemos enfrentado a sectarios y mutantes, a Astartes Traidores en puestos tácticos. ¿De verdad me estás diciendo que los líderes del Archienemigo han pasado siglos reuniendo este ejército y ni siquiera han hecho acto de presencia aquí? 

Al otro lado de la puerta, un coro de soldados alcoholizados volvía a cantar «Flor de Cadia». Creed tuvo que gritar para hacerse oír por encima de todo el alboroto. 

—Nadie es capaz de darme una explicación. Ninguna de las secciones. Ni la Armada, ni la Aeronautica Imperialis, ni los servicios de inteligencia del Militarum, ni la Scholastica Psykana… ni siquiera los semidioses del Adeptus Astartes. Nadie puede decirme la única maldita cosa que quiero saber. 

Lanzó la colilla usada al escritorio, visiblemente frustrado, y dejó una estela de ceniza sobre un mapa de las Montañas Rossvar. Luego estampó los dos puños contra la mesa y gritó las últimas tres palabras: 

—¿Dónde está Abaddon? 

 

Talán. 

 

Trece. 

 

La nave resurgió del inmaterium con un ruido semejante al de un recién nacido al ser arrancado del vientre materno. Un momento sangriento, la experiencia primigenia de una criatura que siente por primera vez el aire frío y el efecto de la gravedad, que llena de oxígeno sus pulmones antes gritar de dolor y confusión. 

Salvo porque, en este caso, no era la nave la que gritaba, sino el mundo material que la rodeaba. Los mismísimos átomos se desgarraron y sangraron con colores indescriptibles. 

Dravura Morkath contempló a través de las ventanas de cristal cómo la nave que había domado para su señor se derramaba en el espacio real. 

El impacto repentino de la translocación sacudió a la tripulación del puente de mando, de por sí sobrecargada de trabajo al servicio de aquella nave ancestral. Los hombres bestia empezaron a vomitar. Uno abrió la boca y se mordió el brazo con fuerza suficiente para fracturárselo. 

El cerebro sintético de un adepto del Mechanicum que se encontraba en una de las estaciones de control de fuego sufrió una cadena de errores. Sus estructuras lógicas, modificadas de forma drástica para poder darle sentido al pandemonio del Ojo, se bloquearon al verse confrontadas con el orden silencioso del espacio real. 

Se desplomó sobre la cubierta mientras el humo que liberaban sus circuitos neuronales al freírse se filtraba por sus conductos lagrimales. 

Morkath pudo ver sus pensamientos al morir, cómo su flujo de conciencia rodeaba el cráneo, aumentado como el halo de un santo imperial en una pintura al fresco. 

Todos los seres pensaban de manera diferente. Algunos de los hombres bestia del puente proyectaban remolinos impresionistas de tinta alrededor de sus cabezas, presas de la desesperación. Otros expresaban su conciencia con formas de bordes dentados cargadas de pánico. 

Pero, incluso en sus momentos finales, mientras su cerebro se ralentizaba como un cronómetro moribundo, este adepto siguió pensando en los caracteres intermitentes de una pantalla catódica. 

«Volver a la estación. Puedo volver a la estación, señor. Puedo…». 

«Dolor, mucho…». 

«¿Estoy vivo?». 

«Aún…». 

«…puedo…». 

«…servir…». 

—Hijos del Ojo —gruñó una voz detrás de ella—. No estáis hechos para el espacio real. 

Morkath se volvió para mirar a su Señor de la Guerra, asegurándose de que su mente no hurgara en la nube de pensamientos que se arremolinaba a su alrededor como un aura llameante. Su señor no siempre quería que ella viera lo que residía allí y, a decir verdad, ella tampoco. 

Morkath se inclinó ante él. 

Abaddon. Señor de la Guerra del Caos, mano derecha de Horus, Señor de la Black Legion y el ser destinado a matar al Falso Emperador. El hombre que había sacado a Morkath de la oscuridad cuando era solo una niña y la había convertido en lo que era; aunque lo que era exactamente seguía suscitando todo tipo de rumores. 

El Señor de la Guerra estaba sentado en un trono de ébano, demasiado grande incluso para su enorme figura. Qué clase de criatura podía requerir un asiento así —un asiento lo bastante grande como para empequeñecer al propio Señor de la Guerra, incluso enfundado en su armadura— era algo que escapaba a la comprensión de Morkath, como tantas otras cosas a bordo de la fortaleza negra Voluntad Eterna. 

Sin embargo, el espacio que rodeaba al Señor de la Guerra no estaba vacío. Varias criaturas demoníacas revoloteaban a su alrededor, aullando y correteando de un lado para otro. Se doblaban sobre sí mismas adoptando formas geométricas o estallaban en llamas que consumían su esencia cuando alguna emoción perdida los incendiaba. 

Morkath cerró los ojos y se obligó a ignorar las motas de aquellos seres disformes. Para filtrarlas y ver solo el rostro venerado del ser al que tenía la suerte de llamar padre. 

—Esta vez las estrellas son diferentes —dijo él. 

—¿Diferentes, mi señor? —inquirió Morkath, abriendo los ojos para poder verlo sin el manto de espíritus parasíticos. 

—Lo recuerdo muy bien. —La cabeza de Abaddon, el doble de grande que la de un mortal, no se volvió hacia ella mientras hablaba, pero, aun así, sintió que el rumor grave de su voz la atravesaba—. Recuerdo el aspecto que tenían las estrellas la última vez que abandonamos el Ojo. 

—Durante la Guerra Gótica —apuntó Morkath. 

—Sí, antes de acogerte, expósita. Recuerdo la posición de cada estrella. Siempre era igual. Las mismas constelaciones, inmutables desde la primera vez que salimos del Ojo hasta la última. Doce ocasiones, pero el mismo paisaje estelar. 

—¿Pero ahora han cambiado? 

—Hay estrellas nuevas —gruñó Abaddon—. Estrellas diferentes. Estrellas que se mueven… una flota. 

—¡Contactos! ¡Contactos! —vociferó una oficial sensorial del Mechanicum. Estaba conectada a un pozo de forma permanente, rodeada de cables resbaladizos que se tensaban y relajaban como los tentáculos de un octópodo submarino, y que conectaban su cráneo expuesto a ocho psíquicos que flotaban en el interior de unos sacos llenos de líquido—. ¡Flota Imperial! Rumbo ochodos-seis. Cuatro mil kilómetros de distancia. ¡Clase Emperador! ¡Clase Marte! ¡Clase Venganza! 

—Escaneando las siluetas de las naves —canturreó Cacadius Siron. Antiguo legionario Alpha, actual jefe de inteligencia de Abaddon. Varios láseres de proyección danzaban en el aire frente a él, dibujando los contornos de las naves imperiales—. Identificaciones provisionales: Poder de los Fieles, clase Emperador; Golpe Final, clase Marte; Duque Lurstophan, clase Intrépido; Gloria de Abridal, clase Gótica. Pertenecen a múltiples flotas de batalla: Scarus, Agrippina, Corona. 

—Una flota combinada —señaló Abaddon—. Consolidada como consecuencia de las bajas. 

—Nuestros movimientos iniciales deben de haber afectado a los activos de su flota incluso más de lo que estimábamos — comentó Morkath. 

—El resto se ha dividido para ahuyentar a la Espíritu Vengativo de Cadia —añadió Siron. Parecía presto a hablar de nuevo, pero el Señor de la Guerra lo interrumpió. 

—Lo cual quiere decir que la Puerta está abierta. 

—¡A Cadia! —rugió un hombre bestia mientras levantaba los puños apretados. La tripulación empezó a aullar, vociferar, bramar, farfullar y ulular por toda la cubierta de mando. Un millar de gargantas mutantes gritaron exultantes, embriagadas por la euforia de un logro milenario y empezaron a aporrear la cubierta con los pies y las pezuñas—. ¡A Cadia! ¡A Cadia! 

Morkath fue la única que oyó gruñir al Señor de la Guerra en medio de todo el escándalo. 

—Un paso —dijo—. Solo es un paso. La Senda Carmesí espera. 
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UNO 

 

—Trono bendito —susurró el almirante Quarren—. ¿Cuántos hay? 

El puente de mando del acorazado clase Emperador Poder de los Fieles estaba equipado con ventanas de observación de doscientos cuarenta metros de ancho, pero la marejada de la translocación disforme se extendía por casi toda la superficie. 

Era, con diferencia, la mayor emersión disforme que Quarren había visto jamás. 

Pero no fueron los tonos incoloros del inmaterium los que hicieron que se le helara la sangre, sino las astillas negras que asomaban entre aquellos matices antinaturales. 

Naves. Muchísimas naves. Más de las que había combatido hasta entonces durante toda la Cruzada Negra; una campaña a la que sus tropas apenas habían sobrevivido. 

—¡Identificaciones! —gritó Quarren mientras extraía los datos de los sensores, a través del enlace neural que lo conectaba a su trono de mando—. Necesitamos saber qué comunicarle a Cadia. 

—Informe de la escuadrilla de reconocimiento Decimus —gritó una controladora de vuelo mientras se apretaba los auriculares contra el cráneo—. Envío de larga distancia. La señal es débil… Terminus Est. Confirmado, Terminus Est. 

—Por el Trono —musitó Rabella, oficial ejecutiva de Quarren—. Creía que era un mito. 

Quarren le hizo un gesto para silenciarla y desvió la mirada hacia un oficial de comunicaciones que tenía la mano levantada. 

—Habla. 

—La fragata Dardoacero ha remitido un informe de avistamiento de un crucero de batalla pesado —espetó el oficial—. Un momento. Otro más. El Destructor Vacío Veloz ha avistado a un posible crucero clase Muerte. No están seguros debido a la distorsión disforme que rodea la superestructura. Más… El comerciante independiente Adolphus Zant, a bordo del corsario Forajido, informa de… No sabe exactamente qué. Es algo del tamaño de un acorazado, pero está cubierto de tumoraciones. Cuernos. Ojos. 

—Están emergiendo más naves —señaló Rabella mientras las líneas verdes de los emblemas danzaban sobre las lentes de sus implantes augméticos—. En base a las siluetas… 

—Basta. No necesito más. —Al ver que un estilete traqueteaba en el brazo de su trono de mando, Quarren se dio cuenta de que estaba temblando y de que la nave traqueteaba en solidaridad con él. 

Respiró hondo para aquietar los haces de fibras. Luego activó el sistema de descarga remota y liberó una dosis calmante de dopamina del estante de viales que había en su silla. 

Esto no se parecía a ninguna flota a la que se hubiera enfrentado. A ninguna flota a la que nadie se hubiera enfrentado. Era la mayor armada archienemiga desde la Gran Herejía. 

Nunca sobrevivirían. Aunque su directiva no era la supervivencia. 

Quarren y su flota de reconocimiento eran los ojos de la asediada Cadia. En caso de avistar refuerzos traidores, debían enviar un mensaje en clave al mundo fortaleza: disposiciones de la flota enemiga, números, rumbo y ciertas palabras codificadas para indicarles el tamaño del contingente hostil. 

«Batida azul» quería decir que era una flota del tamaño de un cuerpo especial. 

«Batida verde», que era una flota completa. 

«Batida roja», que se trataba de una armada de la envergadura de una cruzada. 

Debían entregar el mensaje a las fragatas, las más raudas de sus naves, que darían media vuelta y pondrían rumbo a Cadia a toda velocidad para transmitirle ese mismo mensaje a las demás naves de la flota del almirante Dostov, que se mantenían al acecho en el escorial del Cementerio de Hierro. 

Si Quarren luchaba hasta el final y Dostov atacaba a la flota traidora mientras atravesaba el laberinto de naves de guerra destrozadas, esperaban poder retrasar al Archienemigo el tiempo suficiente para que Cadia pudiera prepararse. 

Se encontraban ante una batida roja, sin duda. 

Quarren estimaba que sus probabilidades de supervivencia rondaban el diez por ciento. Cuando había aceptado la misión de manos de Creed, conocía esas probabilidades. 

Casi se sentía aliviado. 

Porque había una frase clave más. Una frase que había esperado no tener que pronunciar nunca. Una que, personalmente, consideraba imposible. Después de todo, nadie había visto una de esas naves desde la Guerra Gótica. 

Y, sin embargo, en el flujo de datos de retorno que centelleaba en su visión, distinguió un material que no se correspondía con los empleados en las naves de vacío imperiales o enemigas. 

—Amplía la cuadrícula cuatro, siete, gamma —dijo. 

Cuando el especialista imagificador hizo lo que le ordenaba, se oyó un grito ahogado entre los novecientos hombres, mujeres y tecnoadeptos presentes en el puente de mando. 

Quarren cogió el altavoz y lo conectó a los canales del sistema de dispersión, para comunicarse con todas las naves de la flota y transmitirles esas palabras que había esperado no tener que pronunciar nunca. 

—Batida negra. Repito, batida negra. Escoltas, dad media vuelta y aumentad la potencia de los motores de plasma al máximo. Alejaos un mínimo de cinco mil kilómetros antes de saltar a la disformidad. Debemos evitar las fisuras localizadas. Que el Emperador os acompañe. —Dicho esto, cortó la transmisión y se dirigió a la tripulación del puente de mando—. ¡No os quedéis ahí parados! Activad los escudos frontales. Cargad el complemento de torpedos. Alas de combate y tripulaciones de los bombarderos, a cubierta. Cañón nova a plena potencia. 

—Eso es… —empezó a decir Rabella. 

—Ya sé lo que es —le espetó Quarren—. ¡Adelante a toda máquina! Colocadnos entre el enemigo y nuestro escuadrón de mensajeros. Armamento, ¿dónde están esos torpedos? 

—Listos para disparar cuando se ordene, almirante. 

—Una fortaleza negra —terminó de decir Rabella. 

—Lanzad una andanada —ordenó Quarren, inclinándose hacia delante para dibujar un diagrama preliminar en la pantalla cuadriculada de una pizarra con el estilete que tenía implantado en lugar de uno de sus dedos—. Una amplia. Van a intentar rodearnos para llegar hasta las naves mensajeras. Quiero que se vean obligados a atravesar la cortina de fuego mientras… 

—¡Fuego enemigo! —gritó un oficial de exploración—. ¡Torpedos entrantes! Sectores beta, seis, diecinueve. Beta, seis, veinte. Beta, seis… 

—Armando torretas de defensa —respondió una alférez, a punto de perder el sombrero en su prisa por crear un augur para fijar a los objetivos. 

—Más de trescientas unidades de artillería entrantes. Trazando cursos de interceptación. 

—Abrid fuego en cuanto los servidores de armamento estén listos —dijo Quarren—. ¡Torpedos! ¡Fuego! 

Tres oficiales de artillería con los cráneos metálicos conectados a una red de cables colgantes empezaron a emitir órdenes mientras sus voces se superponían de forma espeluznante. 

—Tubo uno, activado. Tubo dos, activado. Tubo cuatro, activado. Tubo seis, activado. Tubo tres, activado. Tubo cinco… Fallo de activación en el tubo cinco. Desarmar y desactivar. Todos los tubos, salvo el cinco, recargad. 

Las torretas de defensa se abrieron y empezaron a rociar ráfagas de munición explosiva que se elevaron en la negrura del vacío como las ascuas que saltan del leño de una hoguera al partirse. Inundaron los visores delanteros como una marea de luciérnagas, haciendo detonar, uno tras otro, los torpedos enemigos. 

¡Bum! 

Quarren se sacudió en el trono de mando. Rabella, que había ido a supervisar al timonel que intentaba desplegar la pantalla de torpedos, agarró a un guardiamarina que había perdido el equilibro y había estado a punto de caerse al foso que ocupaba la tripulación encargada de los sensores. 

—Impacto en el hangar de combate número veinticuatro de estribor —informó un jefe de ingenieros—. Parece que… 

Bocinas. Luces azules girando en el techo. 

—Trono de Terra… —gruñó Quarren—. ¿Qué rayos…? 

—¡Son las mensajeras! —chilló un alférez de navegación—. Han activado los campos Geller y se preparan para saltar a la disformidad. 

—¿Quiénes? —inquirió Quarren, enfurecido. 

—Las fragatas Veraz y Cazadora de Estrellas. Los Destructores Lavertine, Luz de Opterion, Pyrax Orchades… Han recibido la orden y se alejan a toda velocidad. 

—¡Contacta con ellos! —gritó Quarren mientras la nave se bamboleaba de nuevo—. ¡Diles que están demasiado cerca! ¿No saben que…? 

A cincuenta metros de él, Quarren oyó un chillido similar al sonido que emitiría el vacío al desgarrar un mamparo. Un psíquico de comunicaciones autorizado a operar entre naves arqueó la espalda en su cabina mientras una fuente de luz chispeante y aceitosa le brotaba de la boca distendida. 

—¡Rompedores! —gritó Rabella. Echó a correr por el puente de mando tembloroso y desenfundó la pistola láser. 

Los dientes del psíquico se partieron hacia fuera y se desperdigaron sobre la cubierta, donde repiquetearon y rebotaron con el impacto de un nuevo torpedo. Ahora, más que gritar, se ahogaba. En la luz que brotaba de su interior había un pico bulboso de color amarillo pugnando por salir, dislocándole la mandíbula hasta destrozársela con la violencia de su nacimiento imposible. 

Rabella y los rompedores navales llegaron a él justo cuando empezaban a salirle las primeras plumas húmedas de la cabeza. Fue ella quien disparó primero. Perforó el pecho del psíquico torturado mientras los soldados acribillaban al anfitrión y a la abominación con sus enormes escopetas, cargadas con proyectiles de plata diseñados y bendecidos para ese fin. 

—¡Almirante! —lo avisó un tecnosacerdote—. Incursiones disformes en las cubiertas catorce y ocho. El coro astropático y el lord navegante Carsullus están… 

—¡Maldita sea! —Quarren abrió un canal de audio para oírlo por sí mismo y volvió a cortarlo en cuanto oyó el coro de gritos que inundaba la cabina de los astrópatas. Les había dicho a los escoltas que no iniciaran la translocación a la disformidad tan cerca. Al hacerlo, habían propiciado una posesión masiva. 

La batalla iba a ser aún más breve de lo que había pensado. 

—¡Lavertine, fuera! —informó el alférez de navegación, alzando la voz por encima del estampido de las escopetas que ejecutaban a otro de los psíquicos de comunicación—. Cazador de Estrellas, fuera. Pyrax Orchades, fuera… 

—Desplegad a todas las unidades —ordenó Quarren—. Todas las alas de combate y de bombarderos. El objetivo primordial es la fortaleza negra. Dirigíos hacia ella. Embestidla si es necesario. 

En medio de la locura caleidoscópica de la fisura que se había abierto en la disformidad, pudo ver cómo un punto brillante se fusionaba con la fortaleza negra. Una estrella reluciente inmersa en la negrura. 

No una estrella… un haz de luz. Una brecha en el espacio que vibraba con el plumaje, las fauces y los miembros retorcidos de una dimensión infernal, impregnada de una luz impía y fluctuante que Quarren fue capaz de oír, saborear y sentir. 

La luz del inmaterium lo envolvió por un momento, hasta que el Poder de los Fieles, con sus cuatro kilómetros de longitud y sus dieciséis mil millones de toneladas, se hizo pedazos a nivel atómico. 

El resto de la flota, ya decapitada, se lanzó con decisión a la que sería la batalla más intensa y ardua de sus carreras. Una acción dilatoria desesperada. Dos millones de hombres del vacío dispuestos a sacrificar sus vidas, y las naves que consideraban sus hogares y sus templos, para brindarle a Cadia la oportunidad de sobrevivir. 

La acción duró un total de setenta y siete minutos. 
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DOS 


—Entonces, hablamos de un golpe de estado, ¿no? —dijo Creed mientras caminaba de un lado para otro. 

Kell nunca había visto al lord general sentarse durante un consejo de guerra. Era demasiado animoso, demasiado enérgico. Se dedicaba a recorrer la sala mientras se inclinaba sobre los mapas, daba caladas a su puro y volvía a encenderlo cuando se apagaba. Ahora acababa de acercarse a la ventana de cristal blindado. Le dio un golpe con el puño. 

—Todo este tiempo había pensado que los traidores Volscani estaban ahí fuera, no aquí. 

—No seas dramático, Ursarkar —le dijo el General de Logística Conskavan Raik. A diferencia del Lord Castellano, él estaba sentado, con la gorra de plato del Munitorum apoyada casualmente en una silla vacía, hojeando una pizarra de datos conectada por cable a un puerto que llevaba integrado en la sien—. En realidad, es una cuestión administrativa. Tu designación como Lord Castellano fue una medida de emergencia que la Asamblea Militar nunca llegó a ratificar. 

—¡Pues haz que la ratifiquen! 

—No funciona así y lo sabes —le espetó la Comisaria Suprema Zabine. En contraste con el untuoso y despreocupado Raik, estaba sentada en posición perfectamente vertical—. Según el estatuto sesenta y siete gamma del Código de Mando, cualquier persona que haya sido investida como Lord Castellano durante un estado de emergencia renunciará a su cargo una vez haya pasado el peligro. 

Creed le dio una calada al puro, como si estuviera sopesando lo que acababan de decirle, y luego expulsó una columna de humo en dirección a Zabine. 

—Ese es el problema, Audaria. El peligro no ha pasado, ¿o sí? 

—Las operaciones de limpieza no requieren un Lord Castellano. El enemigo está deshecho. 

—Todos los frentes reportan retiradas enemigas. —Los dedos de Raik danzaban sobre la pizarra de datos mientras hablaba—. Las peticiones de munición y combustible se han reducido en un veinte por ciento. El número de enfrentamientos está disminuyendo, pero sigue habiendo cierto malestar interno debido a la reducción de las raciones. Si volvemos a aumentar las raciones civiles al cincuenta por ciento y las militares al noventa podríamos evitar… 

—Es una falsa retirada. Nos incitan a perseguirlos. Intentan dispersar nuestras fuerzas para que no podamos coordinarnos cuando llegue la segunda oleada. El Saqueador nos acorralará en grupos pequeños. 

Las miradas de Raik y Zabine se cruzaron brevemente. 

—¿Qué pasa? Soltadlo. 

—Lord Castellano… No, díselo tú, Zabine. 

—El servicio de inteligencia naval ha confirmado vía satélite que la Espíritu Vengativo formaba parte de la flota traidora que huyó hacia el Ojo del Terror. Se presume que el Saqueador va a bordo. El almirante Minzet va en su persecución. 

—He hecho llamar a Minzet —les informó Creed—. O, mejor dicho, le he pedido al gran almirante Kozchokan que haga volver a todos los elementos de la Flota de Batalla Cadia y les ordene que se estacionen alrededor del mundo fortaleza. El Saqueador no iba a bordo de esa nave, porque, al igual que la retirada, tiene como fin abrir nuestras defensas. Alejar a los activos de nuestra flota. 

—Los has derrotado, Ursarkar —aseveró Raik—. Esa es la verdad. La Decimotercera Cruzada Negra ha terminado. Nos vapulearon. Asesinaron al gobernador Porelska, que en paz descanse, asumiste el mando y logramos darle la vuelta a la situación. Siéntete orgulloso. Ha sido una victoria muy reñida, pero ha terminado. 

—Díselo a los pobres desgraciados que siguen luchando por sobrevivir entre las ruinas de Kasr Myrak, Halig u otro centenar de frentes de batalla. 

—Eso no es nada nuevo —replicó Zabine agitando una mano biónica—. Pasaremos años, probablemente décadas, desarraigando reductos y purgando sectas. Pero las supresiones a gran escala no constituyen una emergencia, no en Cadia. 

—Ah, volvemos al motín entonces. 

—No es un motín —señaló Raik—. Es una medida de control. No puedes mantener el cargo de forma indefinida y mucho menos ahora que la crisis ya ha pasado. Es más, existe el temor de que tú mismo puedas estar planeando un golpe de Estado. 

—Qué ridiculez —se mofó Creed. 

—¿Lo es? —inquirió Raik—. Varias unidades se encuentran en paradero desconocido. Regimientos enteros a los que se ordenó regresar tras la retirada y simplemente han desaparecido. 

—Es una guerra a gran escala. 

—La Ducentésima Octogésima Segunda Infantería de Choque, el Centésimo Primer Acorazado, la Undécima Sección de Asalto Aéreo Kasrkin… y podría seguir. Según nuestros registros, estas unidades retiraron raciones de víveres para seis meses siguiendo tus órdenes y luego desaparecieron. 

Creed frunció los labios. Ladeó la cabeza, considerando su respuesta. 

—Es una guerra a grandísima escala. 

Kell se acercó, intentando decidir si debía intervenir. Creed los estaba provocando y, le gustara o no, los miembros del gabinete de guerra del Lord Castellano eran gente poderosa. 

—Lo que nos preocupa es que puedas estar manteniéndolos en reserva —admitió Zabine. 

—¿Y qué? Todos los comandantes tienen unidades de reserva. 

—Una reserva personal —clarificó Raik—. Con la que respaldar tu continuidad como Lord Castellano. Nosotros tenemos unidades mermadas y debilitadas, mientras que tú dispones de un ejército completo y descansado. Además, este plan tuyo de traer a todo el mundo de vuelta a Kasr Kraf hará que se convierta en un núcleo de poder considerable. 

—También tengo preguntas sobre algunas emisiones de voz —añadió Zabine—. Esas en las que haces sonar «Flor de Cadia» y te diriges directamente a las tropas. La propaganda y la difusión de mensajes competen al Comisariado. Es como si intentaras crear… 

—¿Crear qué? ¿Un mejor ambiente? ¿La noción de que las fuerzas de mando se preocupan por ellos? 

—Un culto a la persona —concluyó Zabine—. Para hacer que las tropas te sean leales a ti, no a Cadia. 

—Comisaria Suprema —intervino Kell, dando un paso adelante. Sus décadas de servicio a las órdenes de Creed le habían enseñado a intervenir de forma estratégica en las conversaciones antes de que el Lord Castellano las convirtiera en una pelea a gritos—. Si deseas que se te incluya en mensajes futuros, puedo encargarme de que así sea. Y, General de Logística, puedo proporcionarte una lista detallada de las asignaciones de cualquier unidad que pueda considerarse… 

Creed le hizo un gesto para silenciarlo. 

—¿Por qué iba a molestarme en organizar un golpe de Estado? Si, como decís, he vencido al Architraidor y he puesto fin a una Cruzada Negra, ¿de verdad creéis que necesitaré un ejército secreto y un culto para seguir siendo Lord Castellano? Joder, podría hacer un gesto con las manos y las tropas insistirían en que la Asamblea me invistiera como gobernador en tiempos de paz. 

Silencio. 

Zabine se quedó mirándolo. Raik apretó los labios y enarcó las cejas, con los ojos clavados en la pizarra de datos. 

Creed soltó una carcajada. 

—No tenéis respuesta para eso, ¿eh? 

—Tienes tres semanas —dijo Zabine—. Pasado ese tiempo, la Asamblea Militar votará para poner fin al estado de emergencia y te nombrará Comandante Supremo de Cadia. 

Kell chasqueó la lengua en silencio. Era un gran título, pero también un gran paso atrás. El Comandante Supremo era el líder de las fuerzas armadas de Cadia, pero no ostentaba ninguno de los poderes de gobierno investidos en el Lord Castellano. La Asamblea Militar, con sus representantes del alto mando, el Administratum, la Eclesiarquía y la Flota de Batalla Cadia, ya no estaría subordinada a él. Creed sería una figura de poder entre muchas otras. 

El Lord Castellano dejó caer el puro en el cenicero, se inclinó sobre el escritorio y apoyó los antebrazos en la superficie con las manos juntas. Luego clavó los ojos en los de Zabine. 

—Ojalá sea así, Audaria —dijo—. De verdad. Sería el hombre de uniforme más feliz del mundo si esto acabara en tres semanas. Pero no será así. Lo presiento. 

—Los datos contradicen tus presentimientos —señaló Raik—. Todos los indicadores apuntan a que el peligro ha pasado. Además… 

Una detonación. Un bum percutivo lo bastante cercano como para poder oírlo incluso a través de la ventana de cristal blindado. Seguido de otro, y otro más. 

Raik agachó la cabeza y despareció bajo el borde de la mesa. Zabine reaccionó llevándose la mano a la pistola bólter. 

—Kell, ¿puedes ir a ver qué está pasando ahí fuera? —le pidió Creed con desinterés. 

—¿Morteros? —preguntó Raik—. ¿Cohetes? 

Kell apartó la pesada cortina blindada a tiempo de ver cómo la siguiente ráfaga de proyectiles llenaba el aire de material incendiario. Dos explosiones más iluminaron de amarillo y azul los fortines reforzados y las plazas del área de exterminio de Kasr Kraf. 

—Fuegos artificiales —respondió. 

—Malditos idiotas —maldijo Creed. 

—Eso es ilegal —siseó la comisaria. Los fuegos artificiales estaban prohibidos en Cadia, dado que era muy fácil para los insurgentes convertirlos en explosivos improvisados—. Tendré que enviar a algunos de mis hombres a la ciudad con órdenes de ejecución. 

—Olvídalo —respondió el Lord Castellano—. Les pediremos que paren en la próxima emisión. Hasta entonces… La ciudad se construyó para resistir bombardeos orbitales. Puede aguantar unos cuantos petardos. ¿Hemos acabado? 

Kell se asomó a la ventana de la torre de mando y bajó la mirada hacia Kasr Kraft, iluminada en medio de aquellos festejos no autorizados. 

—Tenemos que discutir la eliminación de los elementos enemigos —dijo Raik—. Hay rutas de abastecimiento en las que hay tantos cadáveres enemigos que resultan intransitables. Además, la higiene se está convirtiendo en un problema. 

—Quemadlos —dijo Creed. 

—Pero el coste del prometio… 

—Quemad los cuerpos de los herejes. No pienso renunciar ni a un palmo de tierra cadiana. Ni siquiera para enterrarlos. 

Era una buena frase. Kell tomó nota mental para incluirla en la próxima alocución de voz de Creed. 

Un estallido de aire floreció sobre el distrito comercial y quedó suspendido en el espacio un momento, semejante a las flores rojas de los crisantemos que su madre solía cultivar en su huerto de raciones. Y, por un instante, recordó el olor de la primavera, cuando las abundantes flores abrían sus pétalos y lanzaban al viento sus vainas de semillas plumosas. 

El crisantemo escarlata. 

La flor de Cadia. 


Abajo, en el distrito comercial, Yann Rovetske alzó la vista al oír la explosión. 

Vio cómo la bomba aérea fracturaba el cielo y salpicaba la noche oscura de chispas rojas. La celebración callejera se tiñó de un carmesí escabroso, de modo que la estrecha avenida y los juerguistas que la atestaban parecían estar sumergidos en sangre. 

Y, si Yann Rovetske se salía con la suya, pronto lo estarían. 

Se abrió paso entre la multitud. Sin brusquedades, sin empujones. Sin hacer nada que llamara la atención. Una Escudo Blanco pasó corriendo a su lado, intentando alcanzar a algún compañero que había reconocido. Rovetske no dijo nada cuando la joven le golpeó el hombro al pasar de largo. 

No esperaba una disculpa y no la recibió. 

Llevaba un uniforme de obrero de túneles del Administratum. En Cadia, todo el mundo vestía un uniforme y todo el mundo tenía un oficio. En el cuello de la camisa llevaba los galones distintivos de un sargento de saneamiento. 

No obstante, era un simple civil, por lo que ni siquiera el más insignificante de los Escudos Blancos tenía por qué disculparse si se chocaba con él. 

A los cadianos les encantaba decir que eran personas prácticas. Que, como sociedad soldadesca, uno ascendía por sus méritos y aptitudes. Que en Cadia no había ningún sistema de castas. 

No, lo que había era un «entendimiento». 

Se entendía que el cuerpo de oficiales de las Tropas de Choque se escogía en base a su educación y que, por tanto, los que se graduaban con las notas más altas en las mejores academias de cadetes eran quienes obtenían puestos de mayor rango. El hecho de que esas academias estuvieran en los distritos donde vivían las familias militares más antiguas se consideraba irrelevante. 

Se entendía que el sorteo de selección, en el que a uno de cada diez soldados le tocaba quedarse en Cadia y unirse a las fuerzas de guarnición de la Guardia Interior, solía omitir a los descendientes de los linajes antiguos. Y, cuando no lo hacía, a menudo servían dos años antes de abandonar el planeta para incorporarse a una nueva unidad como oficiales o asesores. 

Se entendía que los que desempeñaban funciones auxiliares les cedían sus asientos a los soldados de combate en el comedor. Se entendía que lo justo era que los alistados recibieran raciones completas y los trabajadores de bajo rango solo la mitad. 

La familia de Rovetske había sido rica. Un consorcio comercial, responsable de la importación de minerales combustibles para la elaboración de explosivos de alto grado. Habían tenido dinero, dinero más que suficiente para complementar sus raciones del sesenta por ciento en la medida
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